
Suplemento de la ParroqUia
•

di San Jua o 8aullsta

La Inmaculada
H onrem os boya la Virgen en el m iste­

d o de su In m aculada Concepción y pur ifi­
cadas nuestras almas en el tribunal d e la
penitencia a cerquémonos a la m esa euca­
rfatica. Es el mejor obsequio que podemos
ofrecer a la Mad re celes ti a l en este dfa.
Procuremos aprovechar la Bendición P a­
pal que el Sr . Obispo dará a todos los fie­
les en la Santa Iglesia Catedral después del
Pontifical. Así con nuestras almas purifica ­
das 'tendrem os mejor parecida a la Madre
Inmaculada.

Misas Gregorianas

Terminan el próximo Martes día 10. las
Misas Gregorianas que vienen celebrándo­
se en nuestra Parroquia .en sufragio de Don
Angel Múrtula Linares, recientemente fa­
Ilectdo.

El dla 11. Miércoles. también a las 8 em­
piezan las que durante treinta días se cele,
brarán en sufragio de Doña Aida Buján
Patau de Castellá. Reciban de nuevo las
r espectivas famUias el testimonio de nuee­
tro pésame.

Descansen en paz.

La Virgen de la Esperanza

Como todoa los aftas el próximo dla 10.
dará principio la Novena de nuestra Sra.
de la Esperanza. Será en la función de la
tarde y en el a ltar del PUar en recuerdo que
allí se veneraba antfgpamente a la Sma.
Virgen bajo esta simpática advocación;
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Movimiento Parroquial
BAUTIZO S , Dra 29. Mo ntserra t Bo n­

joc b Rué. Dla 30. SebasUán Rodrígue z Ló '
pez. Día 1, Dgnt ela Suárez G onzá lez y Ro­
sa Blosca Pascual.

A los venturos os padres nuestra enbo­
rabuena.

MATRIMONIOS , Dia 26. Manuel López
MoreH co n M .a Dolores Aguila r Chancho .
Día 30, P ablo San ta ularia MoreH co n Rosa
Ibars Camt. Día 1. Pedro Berruete Na ques
con M.' del Pilar Ibarz Puyo!.

Les deseamos completa y cristiana fe"
llcldad. .

DEFUNCIONES: Ninguna.
.

HORARIO DE LAS MISAS
Y FUNCIONES PARROQUIALES
Misas . -DIae laborable" A las 7'30.

8 . 9 y 9'30.
Días festivos .-En la Parroquia: A las

6'30. 7'30. 8'30. 9 '30. 11. 12 y 13. Tar·
de a la~ 6'30. En la Capl11a de la Sda.
FamUla. a las 9'30. En la Ermita de Gre­
ñan a, a las 11 . En todas las Misas hay
avisos y pr edicación, A las 11 la Misa
de los Ntños . Las proclamas de metrí­
monlos se hacen en la Misa de las 12.

Funciones Parroquiales . - Días la ­
borables: Por la tarde a las 7'30. Dlas
festivos . a las 6'15 antes de la Misa yes~

perttna Santo Rosario y a las 7 después
de la Misa la función parroquial. Todos
los sábados. después de la función . Sa­
batina y antllona de la Virgen propia
del tiempo lltlirglco.



La esencia del evangelio, el cristianismo
«quimicamente puro». se condensan en una

sola palabra: Caridad
Las joyas de ' más valor son las

q ue corren mayor peligro de ser fal­
sificadas .

La caridad, diamante de infinitos qui­
lates se presta ex traordinariamente a la
falsificación. .

Hay personas que confunden la ca­
ridad con el hecho de depositar unas
monedas en las manos de un pordiosero
o bien -en los bozones del temp lo.

La caridad es algo más. Es mucho
más. Muchrsimo más.

La caridad es el amor a los demás
qu e brota de n uestro amor a Dios.

Es un afecto del corazó n que nos lle­
va a comp lacernos en los demás, a bus­
car su bren, a recrearn os en su felíctdad
y a ent rts tecernos con sus desgracías.

La caridad es amar, es desvivIrse por
los otros, pensar en ellos, vív ír para ellos,
olvidarse de sí, emplearse en los demás.

Caridad es lo contrario del egolsmo:
éste reclama todos para su servicio, la
caridad se dedica al serv ícío de todos.

La caridad río se contenta con no ha ­
cer mal; nin guna madre se contenta con
no hacer mal; nin guna madre ' se con­
tenta con no hacer daño . a su hijo,

lo ama y busca su bien y cuanto más
mejor .

Quien se reduce a no .hacer mal, ni
ama ni es cristiano: el amor no es un
abstergente de m;les, es un Incansable
activador de bienes.

El amor no sosiega; adivina gustos,
inquiere necesi dades, acierta deseos y
arde en impaciencia por complacer esos
gustos, llenar esas necesidades, satisfacer
el máximo 'esos deseos.

La caridad es un amor sublime. Hace
el bien no porqu é solo agradezcan, sino
por hacer el bien ; le basta con que el
otro haya qu edado mejorado; ése es su
gozo. Padece con dulzura las ingratitudes,
las malas Inte rpretaclones, la dureza de
los qu e nunca agradecen, de los que ·
siempre hieren, de los que nunca se
ablandan, de los que vuelv en mal por
bien. .

La caridad perd ona con senc illez; es­
tá siempre perdonan do, como está siem­
pre respi rand o, con la misma naturalidad,
con la misma facilidad . Am a y no guar-

. da rencor, jamás se le encona una herida,
no conserva recuerdo del mal, perdona
y olvida.

.......................................................................................
La caridad, desea que deseen para tener que dar; desea i

que le pidan para gozar en dar; desea que necesiten de él, :1
no por alardear de su importancia, sino para sentir el con-
suelo de ver aliviados a los demás. ::

......................................................................................:



..•.......~ ... :
i Salvar un alma es hacer reina a una esclava; es transformar en luz :¡ perpetua una cascada eterna de maldiciones; es romper sin ruido.una cadena i
i inJinita de dolores; es embellecer cún nuevas ga las el palacio de' Dios; es i
! echar flores sobre las /lagas de Cristo; es agrandar el Cielo y crearse para i¡,siempre una canción sublime de amor, de amistad, de agradecimiento. . i
.~ .

Mar!a Elena

el movimiento
•m ejor,

Se nkcesita más, much o más. ¡Si pudí é­
ramos lograr que todas las mujeres y [ó­
venes tomaran la enérgica resolución de
hacer algo, aunque fuera pequeñito, de
colaborar de una manera activa en esta
Cruzada!.

Estas -ltneas van especialmente d írt­
gidas a las que están esta ncadas en ese
.espléndido aislamiento' de todo aque­
llo que no es' sino ellas mismas.

Como mujeres, tenemos un corazón;
corno cristianas la fe. ¡Ah !, Si supierais
la fuerza que para el bien tiene cualquíe­
ra de vosotras con una sola palabra o
una sola mirada animada por el pensa·
mlento del más allá... ¡Si lo supierais! Y
es preciso sabe rlo y comprenderlo.

A serpejanza de aquel embajador ro,
mano de quien habla la historia, la muo
jer lleva consigo la guerra o la paz.

Lamacnne ha .dicho:
<Cuando s1' eonsldera todo perdido

en una causa nacional, no hay que des••
espera r mient ras quede un foco d e resiso
tencia en el corazón de una 'mujer. La
mujer es por 'naturaleza más heróica qu e
el hombre y, cuando el heroismo debe
estar en condiciones de alcanzar el limite
de lo -naravílloso .. hay que esperar ese
milagro de una mujer... '.

¿Comprendeis ahora por qué es neceo
sar io que seamos apósto les?

¿Que nos entreguemos sin reservas
para hacer realidad la doctrin o de UN
MU N DO MEJOR?

femenina en
un Mundo

Colaboración
por

En ía <Divina Comedia' de Dante, el
poeta encuentra a un grupo de condena .
dos en cuyas frente s no' ve escr ito como
en las demás la clase de culpas que han
cometido, y pregunta: .¿Qué han hecho
éstos para merecer su castigo? El guia le
responde: .No han hecho el bien; son
los cobardes »,

La palabra es dura, pero a mi me ha
. hecho pensar mucho. ¡N o han hecho el
bien!. _

Se comp rende fácilmente lo que en­
cierra esta frase. Hay un reproche, una
acusación¡ un estímulo, un algo que hará
meditar a las almas generosas.

¡No hacer el bien ... .. cuando se tiene
todo lo necesario para hacerlo. Ved a esa
muchacha; ' es bu en a. piadosa, dulce,
amable; tendría si qu is iera, influencia as­
cendiente sobre las almas, por lo menos,
en el pequeño centro dond el e. Pero
no; par.¡ hacer el bien serla preciso que
saliera de si misma, que fuese hacia los
demás, que alterase las costumbres de.su
vida tranqu ila" y esto es dificil; esto
cuest a... ella querría; pero... no qu iere'.

El mundo femenino de nuest ra Pa­
rroquia, no puede quedar inerte, ocioso,
dormido como almas vulgares que se en­
cierran en un egoísmo vergonzoso, no
pueden quedarse sin -hacer el bten-;
cuando se está desarrollando a nuestro
alrededor un transcendenta l Movimiento
POR U N MUNDO MErOR.

Algunas jóvenes hacen u n a labor
meritoria y si lenciosa en torn o a la Pa­
rroquta: ya lo sé, pero no es suficiente .



r7l donde vamos
El Movimiento Ap ostólico de S. Juan

intenta dotar a la Parroquia de un ins­
trumento moderno de apostolado qu e en­
caje en los días y necesidades qu e ví­
vim os.

Quiere hacer posible a la Iglesia y a
Cristo el presentarse a los hombres de
nuestra Parroquia con una actitud y un
lenguaje que ellos puedan comprender y
admirar.

Nadie puede poner enduda, en n ín ­
gún pa ís, la gravedad del momento es­
pir itua l presente.

En nuestros mismos ambientes ve­
mos como prosigue el alejamien to de
Cristo por parte de amplios sectores de
población .

Muchos rompen todo vínculo con la
Iglesia; otros conservan rutinaria o social ­
mente algunas prácticas r..ligiosas que en
realidad sólo tienen u n a significación
folkl óríca . .
• El problema es gravísimo y no adm ite

dilaciones. Este prob lema lo tiene que
"resolver la Iglesia, q ue ella y no el Estado
, recibió el mensaje de Cristo y los medios

de salvació n
y lo tiene que abordarIa Parroquia,

es decir el Párroco, eLclero y los crístía­
nos . Es problema nuestro, de todos. Aho­
ra bien, a un mundo que cambia a un
ritmo vertiginoso no podemos presen­
tamos con un porte y unas actitudes
anacrónicas que nos condenen de ante­
mano. La Iglesia como Cristo es de ayer.
de hoy y de siempre.

Las esencias cristianas son un precio­
so legado inmutable que perdura a través
de los siglos. Pero es evidente que en las
distin tas épocas han sido encarna das en

mul titud de instituciones, formas, tácti­
cas... de origen puramente humano, que
si ayer fueron oportunas y eficaces, hoy
pueden ser, en un mundo diverso, no
solo ineficaces, sin o aún perjudiciales.

El afán de renovar lo accidental en­
cierra el peligro de que no se respete
ni siquiera lo esencial.

La solución del problema no es afeo
rrarse a todo lo anterior,' s ino distinguir
claramente lo íntangtble y lo susceptible
de renovación. "

Un afanoso apresuramiento de adap ­
táción presenta peligros y además gra­
ves, pero los presenta incomparablemen­
te mayores la rutina estática.

Debemos presentar a la iglesia, no
solo como la Iglesia de siempre sino
como la Iglesia de hoy, de lo contrario
pretenderlamos en vano la adhesión de
nuestros contemporáneos. .

En otros tiempos, con la Iglesia pa·
rroquial, centro geográfico de la pob la­
ción, Cristo ocupaba el centro de la vida
hu mana.

Hoy podrá estar la iglesia en el cen­
tro de las casas pero no en medio de los
feligreses, de sus Ideas,'de sus corazones...

Si queremos que nuestros contempo­
ráneos se preocu pen de la Iglesia y de la
Parroquia, es necesario que vean a es ta
Interesada en sus múltiples problemas.

La parroquia no puede vivir al mar­
gen de los problemas de los hombres de
hoy, de sus Inqu íetudes'<y de sus ano
gusttas. . '

El Movimiento Apostólico de S. Juan in·
tenta demJstrar a los [. ligre« s de que la pa­
rroquia no es exclusiva de ninguna clase SO ~

cial sino que es de todos y para todos......~ .
ti iSalvar almas es más que crearlas, es más que conser- . 1
: varias, es más que redimirlas i
: ' . -
~ ~ ..


